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MARIO MOSQUERA RUIZ

Jj/nii mi calidad de presidente de
las editoriales Jurídica y Andrés Be

llo, cargo que ocupo por derivación

de mis funciones como decano de la

Facultad de Derecho de la Universi

dad de Chile, doy a todos la más

cordial bienvenida aeste encuentro

que se realiza con motivo del lanza

miento de la obra Crecimiento con

equidad, que reúne discursos y men

sajes de quien ocupa la Presidencia

de la República, don PatricioAylwin
Azocar.

üste libro, de cuya publicación
laEditorialAndrés Bello se siente tan

orgullosa, más que un conjunto de

textos, es una posibilidad de compen
diar ideas, proyectos, sentimientos y,
sobre todo, la visión de la vida enmil

aspectos que S.E. nos entrega. Es un

complemento, además, de sus obras

anteriores: Eticaypolítica,La transi

ción chilena y de su espléndida bio

grafía, Lapalabra de un demócrata .

Podría pensarse que las expresio
nes del presidente del consejo de la

editorial deben referirse más bien ex

ternamente a la personalidad del autor

y a la presentación del libro. Pero aquí
se dan especiales circunstancias. El

señor Presidente de la República es

abogado, estudió en lamisma facultad

-incluso en el edificio actual- de la que

soydecano; ejerciódespués comopro
fesor de Derecho Administrativo en

ella; ha sido el patrono de laUniversi

dad de Chile durante su mandato y

próximamente se lo investirá con el

grado deProfesorEméritode laFacul

tad. Y desde el punto de la Editorial

Jurídica, fue miembro de su consejo
durante un tiempo considerable.

La herencia de un estadista
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JT ero, por sobre todo, ha existi

do desde que yo era alumno de la

Facultad una inalterable líneade ad

miración hacia él, hacia su actitud

ejemplar frente a la vida, a su resis

tencia a ejercer su profesión para

obtener riqueza y dispendio, a su

comportamiento como verdadero

maestro universitario. Siempre cum

pliendo su deber, sin alardes, hasta

obtener los máximos honores que

un ciudadano puede alcanzar por

decisión de sus connacionales.

Luego, cuando el curso del tiem

po acerca y casi iguala las diferen-

cias de edad, la admiración, lla

mémoslajerárquica, semantuvo y hoy
se robustece, pero, a la vez, comenzó

a trazarse una relación de amistad, de

alegría recíproca al encontrarnos. Así

por lomenos lo siento.

tixcelentísimo señor: al leer el

libro que hoy se presenta, sentí la

sensación de volver a ser su alumno,
un discípulo que ya no debía estudiar

Derecho Administrativo ni revisar esa

obramaestra de Derecho Procesal so

bre el arbitraje. No. Era un hombre

maduro que se enfrentaba desde otro

ángulo a un humanista, a unPresiden

te de la República, pero sobre todo, a

otro ser humano. Con la lectura he

podidodialogar conmigomismo, con

mi conciencia y he salido fortaleci

do.

1N o puedo, sin duda, inmiscuir

me en la precisa labor depresentación

que realizarándos connotadas figuras
nacionales: donEnriqueKrauss y don
Gonzalo Vial. Pero no es lícito que

termine estas palabras sin la cita de

otras suyas pronunciadas casi al final

del discurso de inauguración de la

Conferencia IntemacionalHumanis-

moyDemocraciapara el sigloXXI, el

8 de enero pasado.
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Dijo usted en esa ocasión: "Si

miramos nuestro mundo y no nos

quedamos en la superficie
caleidoscópica del diario acontecer

que publicitan los noticiarios, sino

que intentamos penetrar en la vida

cotidiana, los anhelos y fracasos, los

sentimientos y aspiraciones de la

multitud de hombres y mujeres que
viven, se aman y se odian, sufren y

gozan, se esfuerzan o se dejan llevar

por la corriente, son capaces de anó

nimos heroísmos yde pecadosmise

rables, comprendemos que la huma

nidad está necesitada y ansiosa de

grandes y sólidas orientaciones que,
a partir del conocimiento y com

prensión de la realidad, señalen ca

minos de superación y esperanza".

luede S.E. estar seguro de que
todos los hombres ymujeres de este

país y de muchos otros han recibido

de usted, de sus ideas, de su ejemplar
forma de vida, de sus concepciones
éticas, de su altura de estadista, las

"sólidas orientaciones que, a partir
del conocimiento y comprensión de
la realidad, señalen caminos de

superación y esperanza".

VJracias, señor Presidente, por
haber dejado su pensamiento por
escrito para que lo conozcan los chi

lenos del futuro.

* Decano de la Facultad de Dere

cho de la Universidad de Chile;

palabraspronunciadas durante la

presentación del libro Crecimien

to con equidad, del Presidente

Patricio Aylwin, el 2 de marzo de

1994.


